
DOMINGO 20 DE NOVIEMBRE DE 2016  
 
 

TEMA—ALMA Y CUERPO  
 
 

TEXTO DE ORO : EFESIOS 5 : 23 
 

                “Cristo es cabeza de la iglesia; y Él es el Salvador del cuerpo.” 
 

 
LECTURA ALTERNADA : Salmos 42 : 1-4, 8, 11 

 
 
Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el 
alma mía.  
 
2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante 
de Dios?  
 
3 Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, mientras me dicen todos los días: 
¿Dónde está tu Dios? 
 
 4 Me acuerdo de estas cosas, y derramo mi alma dentro de mí: Porque yo fui con la 
multitud, fui con ellos a la casa de Dios, con voz de alegría y de alabanza, haciendo 
fiesta la multitud 
 
8 De día mandará Jehová su misericordia, y de noche su canción [será] conmigo, y mi 
oración al Dios de mi vida.  
 
9 Diré a Dios: Roca mía, ¿por qué te has olvidado de mí? ¿Por qué andaré yo enlutado 
por la opresión del enemigo,  
 
10 como con una espada en mis huesos? Mis enemigos me afrentan, diciéndome cada 
día: ¿Dónde está tu Dios?  
 
11 ¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios; 
porque aún he de alabarle; [Él es] la salud de mi semblante, y mi Dios. 
 
 

LECCION SERMON 
 
La  Biblia  
 

1. Isaias 49 : 8-10, 13, 16 (to ;), 26 (and all) 
 
8 Así dice Jehová: En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he 
socorrido; y te guardaré, y te daré por pacto al pueblo, para restaurar la tierra, para 
dar por herencia las asoladas heredades;  
9 para que digas a los presos: Salid; y a los que [están] en tinieblas: Manifestaos. En 
los caminos serán apacentados, y en todas las cumbres [tendrán] sus pastos.  
10 No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los afligirá; porque el que tiene de 
ellos misericordia los guiará, y los conducirá a manantiales de aguas.. 13 Cantad 
alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid en alabanzas, oh montes; 
porque Jehová ha consolado a su pueblo, y de sus pobres tendrá misericordia. 
16 He aquí que en las palmas de [mis] manos te tengo esculpida;  
26  y conocerá toda carne que yo Jehová soy tu Salvador, y tu Redentor, el Fuerte de 
Jacob 
 
2.  Salmos  18 : 31, 32, 46 



 
31 Porque ¿quién [es] Dios fuera de Jehová? ¿Y qué roca [hay] aparte de nuestro 
Dios?  
32 Dios es el que me ciñe de poder, y hace perfecto mi camino; 
46 Viva Jehová, y bendita sea mi Roca; y enaltecido sea el Dios de mi salvación: 
 
3.  Mateo 4 : 23-25 
 
23 Y recorría Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando 
el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.  
24 Y corrió su fama por toda Siria. Y le traían a todos los enfermos que eran 
tomados de diversas enfermedades y tormentos; los endemoniados, los lunáticos y 
los paralíticos; y los sanaba. 
 25 Y le seguían grandes multitudes de Galilea, [de] Decápolis, [de] Jerusalén, [de] 
Judea y [del] otro lado del Jordán. 
 
4.  Mateo 12 : 10-15, 22-30 
 
10 Y he aquí había allí uno que tenía seca una mano; y preguntaron a Jesús, 
para poder acusarle: 
¿Es lícito sanar en el día de reposo? 
12:11 El les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si 
ésta cayere en un hoyo en día de reposo, no le eche mano, y la levante? 
12:12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, es 
lícito hacer el bien en los días de reposo. 
12:13 Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le 
fue restaurada sana como la otra. 
12:14 Y salidos los fariseos, tuvieron consejo contra Jesús para destruirle. 
12:15 Sabiendo esto Jesús, se apartó de allí; y le siguió mucha gente, y 
sanaba a todos, 
22 Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal 
manera que el ciego y mudo veía y hablaba. 
12:23 Y toda la gente estaba atónita, y decía: ¿Será éste aquel Hijo de David? 
12:24 Mas los fariseos, al oírlo, decían: Este no echa fuera los demonios sino 
por Beelzebú, príncipe de los demonios. 
12:25 Sabiendo Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido 
contra sí mismo, es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no 
permanecerá. 
12:26 Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; 
¿cómo, pues, permanecerá su reino? 
12:27 Y si yo echo fuera los demonios por Beelzebú, ¿por quién los echan 
vuestros hijos? Por tanto, ellos serán vuestros jueces. 
12:28 Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente 
ha llegado a vosotros el reino de Dios. 
12:29 Porque ¿cómo puede alguno entrar en la casa del hombre fuerte, y 
saquear sus bienes, si primero no le ata? Y entonces podrá saquear su casa. 
12:30 El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, 
desparrama. 
 
 
5.  Mateo 10 : 28 
 
28 Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más 
bien a Aquél que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 
 
6.  Mateo 16 : 13-19 (to 1st :) 
 
13 Y viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, 
diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?  
14 Y ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno 
de los profetas.  



15 Él les dice: ¿Y vosotros quién decís que soy yo?  
16 Y respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 
17 Y respondiendo Jesús, le dijo: Bienaventurado eres Simón hijo de Jonás; porque 
no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en el cielo.  
18 Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y 
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.  
19 Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos;  
 
7.  Juan  21 : 25 (to 1st .) 
 

              25 Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, las cuales si se escribiesen 
una por una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de 
escribir.  

 
8.  I Tesalonicenses 5 : 16-18, 21, 23, 24, 28 
 
16 Estad siempre gozosos. 
 17 Orad sin cesar.  
18 Dad gracias en todo; porque ésta es la voluntad de Dios para con vosotros en 
Cristo Jesús. 
 21 Examinadlo todo; retened lo bueno. 
 23 Y el mismo Dios de paz os santifique enteramente; y que todo vuestro espíritu y 
alma y cuerpo sean guardados irreprensibles para la venida de nuestro Señor 
Jesucristo. 
 24 Fiel es el que os llama; el cual también lo hará. 
 28 La gracia de nuestro Señor Jesucristo [sea] con vosotros. Amén. [La primera 
epístola a los tesalonicenses fue escrita de Atenas]. 
 
 
 
Ciencia y Salud con la Llave de las Escrituras  
 
1.  497 : 16 (we)-19 
 
y reconocemos que el hombre se salva mediante el Cristo, mediante la Verdad, la 
Vida y el Amor como fue demostrado por el Profeta Galileo al sanar a los enfermos 
y vencer el pecado y la muerte. 
 

2. 476 : 32-7 
 
Jesús contemplaba en la Ciencia al hombre perfecto, que a él se le hacía aparente 
donde el hombre mortal y pecador se hace aparente a los mortales. En este hombre 
perfecto el Salvador veía la semejanza misma de Dios, y esta perspectiva correcta 
del hombre sanaba a los enfermos. Así Jesús enseñó que el reino de Dios está 
intacto, es universal, y que el hombre es puro y santo. El hombre no es una morada 
material para el Alma; es espiritual él mismo.  
 
3.  119 : 27-24 
 
Tal como la astronomía revierte la percepción humana del movimiento del sistema 
solar, así la Ciencia Cristiana revierte la aparente relación entre el Alma y el cuerpo 
y hace el cuerpo tributario de la Mente. Así es con el hombre, que no es sino el 
servidor humilde de la Mente en reposo, aunque al sentido finito le parezca de otra 
manera. Pero jamás comprenderemos esto mientras admitamos que el alma está en 
el cuerpo o la mente en la materia, y que el hombre está incluido en lo carente de 
inteligencia. El Alma, o el Espíritu, es Dios, inmutable y eterna; y el hombre 
coexiste con el Alma, Dios, y la refleja, porque el hombre es la imagen de Dios.  
 



La Ciencia revierte el falso testimonio de los sentidos físicos, y mediante esta 
reversión los mortales llegan a los hechos fundamentales del ser. Entonces 
inevitablemente surge la pregunta: ¿Está un hombre enfermo si los sentidos 
materiales indican que está bien de salud? ¡No!, pues la materia no puede establecer 
condiciones para el hombre. ¿Y está bien si los sentidos dicen que está enfermo? Sí, 
está sano en la Ciencia en la cual la salud es lo normal y la enfermedad es lo 
anormal. 
 
 La salud no es una condición de la materia, sino de la Mente; ni pueden los sentidos 
materiales dar testimonio confiable sobre el tema de la salud. La Ciencia de la 
curación-Mente muestra que es imposible que algo que no sea la Mente pueda dar 
testimonio verídico o exhibir el estado verdadero del hombre. 
 
 Por lo tanto, el Principio divino de la Ciencia, revirtiendo el testimonio de los 
sentidos físicos, revela que el hombre existe armoniosamente en la Verdad, que es la 
única base de la salud; y así la Ciencia niega toda enfermedad, sana a los enfermos, 
derroca la falsa evidencia y refuta la lógica materialista. 
 
 
4.  136 : 1-5, 9-16 
 
Jesús estableció su iglesia y mantuvo su misión sobre el fundamento espiritual de la 
curación-Cristo. Enseñó a sus seguidores que su religión tenía un Principio divino 
que podía echar fuera el error y sanar tanto a los enfermos como a los pecadores. 
 
La pregunta, tanto entonces como ahora, era: ¿Cómo sanaba Jesús a los enfermos? 
Su respuesta a esta pregunta fue rechazada por el mundo. Él recurrió a sus 
discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?” Eso es: ¿Quién 
o qué es lo que así se identifica con la expulsión de los demonios y la curación de 
los enfermos? Ellos contestaron: “Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, 
Jeremías, o alguno de los profetas”. 
 
5.  137 : 8-11, 16-25 
 
Anhelando ser comprendido, el Maestro preguntó nuevamente: “Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?” Esta pregunta reiterada quería decir: ¿Quién o qué es lo que está 
capacitado para hacer esta obra tan misteriosa para la mente popular? 
 
Con su impetuosidad usual, Simón contestó por sus hermanos, y su respuesta expuso 
una gran verdad: “¡Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente!” Eso es: El Mesías es 
lo que has proclamado, el Cristo, el espíritu de Dios, de la Verdad, la Vida y el 
Amor, que sana mentalmente. Esta aserción le mereció la bendición de Jesús: 
“Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, 
sino mi Padre que está en los cielos”; es decir, ¡el Amor te ha mostrado el camino de 
la Vida! 
 
6.  138 : 6-13 
 
Entonces le fue evidente a Pedro que la Vida, la Verdad y el Amor divinos, y no una 
personalidad humana, era el sanador de los enfermos, y una roca, un fundamento 
firme en el reino de la armonía. Sobre esta base espiritualmente científica Jesús 
explicaba sus curaciones, las cuales parecían milagrosas a los extraños. Él mostró 
que las enfermedades no eran echadas fuera por la corporalidad, la materia médica 
ni por la higiene, sino por el Espíritu divino, que echaba fuera los errores de la 
mente mortal. 
 
 



7.  218 : 12-16 
 
Lo que hace que tanto el pecado como la enfermedad sean difíciles de curar es que 
la mente humana es la pecadora, reacia a corregirse a sí misma, y cree que el cuerpo 
puede enfermarse independientemente de la mente mortal y que la Mente divina no 
tiene jurisdicción sobre el cuerpo 
 
 
8.  167 : 26-28 
 
 El gobierno científico del cuerpo tiene que ser alcanzado por medio de la Mente 
divina. 
Es imposible ganar el control sobre el cuerpo por cualquier otro medio 
 

9. 399 : 29-8 
 

Nuestro Maestro preguntó: “¿Cómo puede alguno entrar en la casa del hombre 
fuerte, y saquear sus bienes, si primero no le ata?” En otras palabras: ¿Cómo puedo 
sanar el cuerpo sin empezar con la así llamada mente mortal, que controla 
directamente el cuerpo? Una vez destruida la enfermedad en esta así llamada mente, 
el temor a la enfermedad desaparece, y por consiguiente, la enfermedad es sanada 
por completo. La mente mortal es el “hombre fuerte”, que tiene que ser dominado 
antes que su influencia sobre la salud y la moral pueda ser eliminada. Vencido este 
error, podemos despojar al “hombre fuerte” de sus bienes, a saber, del pecado y la 
enfermedad. 
 
 
10.  180 : 25-27, 31-6 
 
Cuando el hombre es gobernado por Dios, la Mente siempre presente que entiende 
todas las cosas, el hombre sabe que para Dios todas las cosas son posibles. 
 
Para reducir la inflamación, disolver un tumor, o curar la enfermedad orgánica, he 
encontrado que la Verdad divina es más potente que todos los remedios inferiores. 
¿Y por qué no, puesto que la Mente, Dios, es la fuente y la condición de toda 
existencia? Antes de decidir que el cuerpo, la materia, sufre un desarreglo, uno 
debiera preguntar: “¿Quién eres tú, para que alterques con el Espíritu? ¿Puede la 
materia hablar por sí misma, o es de ella que mana la vida?” 
 
11.  217 : 29-2 
 
Dices: “El trabajo me fatiga”. Pero ¿qué es este me? ¿Es músculo o mente? ¿Cuál es 
el que está cansado y habla así? Sin la mente, ¿podrían los músculos estar cansados? 
¿Hablan los músculos, o hablas tú por ellos? La materia no es inteligente. La mente 
mortal lleva a cabo la conversación falsa, y aquello que afirma el cansancio, produjo 
ese cansancio 
 
12.  326 : 12-15 
 
Debemos abandonar el fundamento de los sistemas materiales, por muy honrados 
que sean por el tiempo, si queremos obtener el Cristo como nuestro único Salvador. 
No parcialmente, sino íntegramente, el gran sanador de la mente mortal es el 
sanador del cuerpo. 
 
13.  164 : 23 (the forever)-25 
 



 …Pero permanece supremo el hecho eterno de que la Vida, la Verdad y el Amor 
salvan del pecado, la enfermedad y la muerte. 
… 
 
14.  273 : 18 only 
 
El hombre es armonioso cuando es gobernado por el Alma. 
 
 
 
 
 
 


